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El símil de las grullas en la épicaclásica

Miguel CASTILLO BEJARANO

RESUMEN

Análisis de las comparacionesespecíficassobregrullas utilizadaspor los dife-
rentespoetasépicos(Homero,Virgilio, Lucano, Estacio,Claudiano)y estudiode
lascaracterísticasfundamentalesde dicho símil (elementosy motivos, léxico,fun-
ción ilustrativa). Homeroha fijado los rasgosesencialesde estacomparación,si
bienel símil virgiliano ha influido tambiénen lospoetaslatinosposteriores.

Palabrasclave: Literatura.Épica. Comparación.

SUMMARY

Thispaperintendsto analysethe speeificsimiles aboutcranesthat we find in
the epiepoetryof classicalworld (Homer,Virgil, Lucan,StatiusaudClaudian)and
to studythe fundamentalcharacteristiesof this comparison(literary elementsand
motifs, vocabulary,illustrative funetion). Homerhas fixed the essentialcharacte-
ristiesof the simile aboutthe cranes,but the Virgilian comparisonhasalso had a
greatinfluence on the laterLatin poets.

Key’words: Literature.Epie poetry. Simile.

El símil es uno de los procedimientosmás utilizados en la épica y el
ornamentomás importantey original del género.Comoha ocurrido en los
restantestemas,procedimientosy aspectosde la épica, tambiénHomeroy
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Virgilio han sido, por lo que al símil se refiere, puntosde referenciaobli-
gadosparatodos los poetasépicosposteriores’.Estos,si bien podian inten-
tarser originalesen otros muchos aspectosde la comparación,en lo funda-
mental teníansin embargoque seguirforzosamenteaHomeroo al poetade
Mantua.

Por lo querespectaal contenidomismo de las comparaciones,en todos
los poetasépicos encontramosun gran número de símiles de animales,
siendo la fauna de las comparacionesmuy variada: fieras salvajes(león,
jabalí, lobo, tigre, etc.), animales domésticos(terneros,novillas, bueyes,
caballos, etc.), insectos(abejas,hormigas, moscas,cigarra, etc.) o aves
(águila, gavilán, cisne, paloma, etc.). Entre los símiles que versansobre
aves se ha convertidoen tradicional dentro de la épica clásicael que trata
sobre las grullas, aves llamativas,bellas,maravillosas,que por su carácter
gregario, sus espectacularesmigraciones,su sorprendenteforma de volar,
sus conmovedoresgraznidos, su relación mitológica con los pigmeosy
otras caracteristicasno menospeculiaresy curiosasresultabanmuy ade-
cuadasparaser incluidas enuna figura literaria cuyasfuncionesprimordia-
les,entreotras no menosinteresantes,son ilustrar aspectosconcretosde la
narracióny embellecerel relato. Así, son varias las comparacionessobre
grullas que aparecenen la épica clásica.Analicemosen primer lugar por
separadocadauna de ellas.

1. Homero(II. 1112-7,11459-463,XV 690-692)

Trascl llamado«Catálogode las naves»y la lista de los aliadostroyanosal
final del libro segundode la Ilíada, en el inicio mismo del libro III (vv. 2-7)
apareceel símil homéricodc las grullas parailustrar la marchadel ejércitotro-
yano dirigiéndose,en medio de un granvocerio y estrépito,a enfrentarsecon
susenemigoslos aqueos:

La comparaciónhomérica intenta Fundamentalmentepresentarun cuadro eterno y
atcmporal, siendoalgo asicomola encarnaciónde la universalidade inmutabilidaddel mun-
do. Los símiles virgilianospor el contrario tienenun carácterpsiquico, explicane interpretan
estadosmentales.La comparacióndejade seren Virgilio algo objetivo y exteriorparaconver-
tirseenalgo vivo, subjetivoe interior. ~f J. GonzálezVázquez,La imagenen la poesiade Vir-
gilio, Granada,1980,pág. 29, y B. SeguraRamos,«El símil de a épica(Ilíada, Odisea,Enei-
da)», Emerita 50(1982)175-197.
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“OpvL6e~ ó5~,
ftOzg n~p icXayyi~ yspúvmv iteXrt oipavóOtitpó,

s
att CITEL 00V %Et~Irnva4uyov KOi &OécyQatov5~43pov,
~Xctyytj taL ysnhovraíkir’ ‘~2~savoIo~‘oóíúv,
av8pácnflwwnLotcn qóvov 1<~ Kflpa 4~pouaai
i~éptrn ¿5’ dpa -taL yc KaIcflv ~pt5a irpoptpov’rat2.

El símil propiamentedicho ocupalos versos3-7 y constituyeen realidad
una ampliaciónde una comparaciónde reducidisimasdimensionesqueapa-
rece al final del verso2 (‘OpvtOeq é5q: «igual que pájaros»).En lo que se
refiere al contenido,el símil resaltafundamentalmentetresaspectos:

a) Los graznidosde las grullas que se alzan altos en el cielo (y. 3) y
sobrelos que se vuelvea incidir dc nuevoen el y. 5.

b) La migraciónde estasaveshacia las corrientesdel Océano,estoes,
hacia el sur, cuandohuyen del invierno y de los aguacerosde las
regionesdel norte(vv. 4-5).

c) Las grullaspresentancombatea los pigmeos,provocandola ruina y
la muertede éstos(vv. 6-7).

Cadauno de estos motivosencuentratambién sucorrespondenciaen la
narración3,aunqueen alguno de ellos no se trata de unacorrespondencia
explícita sino lógicamentesupuesta:

a) Los troyanosproducenen su avanceun granvocerioy estrépito(y. 2).
b) El ejércitotroyano,unavez ordenado,se poneen marchaen dirección

a los aqueos(vv. 1-2).
c) Conesteavancelos troyanosestánpresentandocombatea losgriegosy se

suponequecon labatallallevaránmuertey destrucciónalas filas aqueas.

2 «Igual quepájaros,exactamentecomose alza delanteen el cielo el graznidode las

grullas,que,unavez quehanescapadorealmentedel inviernoy del indecibleaguacero,entre
graznidosvuelanhacia las corrientesdel Océano,llevandola muertey la ruinaa los hombres
pigmeos; y ellasentoncesdesdeel aire les presentanfunestabatalla».

En lineasgeneraleslosdiferentesestudiososhanestadode acuerdoenquelos aspec-
tos recogidosen el simil secorrespondencon aspectossignificativosdel sucesoquetratade
ilustrar. Precisamenteunacaracteristicaesencialde los símileshoméricoses la perfectacon-
gruenciadel punto y objeto de comparación.Cf H. Fr~nkel,Die honierisclien Cleichnisse,
Góttingen,1921; M. Coffey, «TheFunction of the Homeric Simile»,AJP 78(1957)113-132.
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Estesímil homéricopuedeconsiderarseespecialpor variosmotivos4:

j0) Es el único símil específicosobregrullas que encontramosen los

poemashoméricos,pues en otras dos comparacionesen las que aparecen

estasavesestánasociadasa gansosy cisnes:

A) En JI? II 459-463 se comparaa las innumerablestribus aqueas,que
desdenavesy tiendasacudena la florida llanuraescamandriaconvocadospor
Agamenón(It II 464-468), con bandadasnumerosasde gansoso grullas o
cisnesque revoloteanaquí y allá en una praderaasiáticaa los lados de los
caucesdel Caistroy se posanen ella conestruendo:

‘Qq ‘r’ ¿pvt0wv ltEtEflVtOV ~0vucxnoXXci.
~~wbv ij yEpóVO)V fl KUKVO)V ¿onXt~o&~píov,

‘Antp év Xeqidvt,Kcttorpton ~¡t4VtpécOpo,
~iv0aicen ~!v0aizorÉbvxat&yakXóp±tvc¿wrcpúycocn,
ic?~cxy~5évitpoiccte~;évto>v,n~capayuiU it Xat~uév5.

En estesimil grullas,gansosy cisnesresultanintercambiablesentresi, Es
decir, lo quela comparaciónnos presentarealmentees un gruponumerosode
avesgregariascon lasque se tratade ilustrar la afluenciadelos diversosgru-
pos del ejércitoaqueoparacongregarsejunto a las naves.

Hay unaperfectacorrespondenciaentrelos elementosdel símil y los de
la narración:bandadasde aves(vv. 459-460)querevoloteanacáy allá en una
praderaal lado de un río (vv. 461-462) y que se posanen ella haciéndola
resonarcon estruendo(y. 463) 1 gruposde guerrerosaqueos(y. 464) que se
esparcende un lado y otro por la llanura del Escamandro(y. 465) y que se
detienenen la praderahaciéndolaretumbarconsus pies y con los cascosde
suscaballos(vv. 465-467).

Estesímil estáestrechamenteemparentadoconaquellosotros de abejasy
avispasque encontramosen contextosmuy similares y con los que se pre-
tende ilustrar los movimientosde los guerrerosacudiendoa la asambleao

Cf L. Muelíner, ~<TheSimile ofthe CranesandPygmies:A Studyof Homeric Metap-
hor»,HSPII 93 (1990)59-101,especialmentepág. 77.

$ «Comobandadasnumerosasdealadasaves,gansoso grullaso cisnesde largoscue-
líos, enunapraderade Asia,alredcdordelascorrientesdelCaistro,revoloteanacáy alláenor-
gulleciéndosede sus alasmientrasseposancon estruendo,y rctumba¡a pradera».
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esparciéndosefiera de las navesparacombatir conel enemigo:Ji. II 87-90,
dondese comparanlas numerosastribus deguerrerosaqueosdesfilandodes-
de las navesy las tiendasen compactasescuadrashacia la asambleacon
enjambresde apiñadasabejassaliendoenpermanenteprocesiónde unacón-
cavarocay volandoen racimossobrelas flores primaverales;11. XVI 259-
265, donde los mirmidonesbajo el mandode Patroclose lanzancontralos
troyanosesparciéndosecomo avispasde los caminosa las que molestanlos
niños o excita sin querer algún caminantey ellas acudentodas volandoa
defendersuscrías.

8) En el símil de It. XV 690-692 se comparaa Héctor lanzándosede
caraen el combatesobreunanavegriega con un águila rutilanteque se dis-
parasobreunabandadade gansoso grullas o cisnesmientraséstapicoteaa
orillas de un río:

‘Qq z’ ópvtomv ItETEflV&TV atazég «t0ow
~8voq~opg&zw nota~iovnápctI3odnco[wvaow,
xnváw fj yspávúw~ l«JKVO)V 5ouXt~o&Lpúw’.

Las correspondenciasentreel símil y la narraciónson evidentes:águila
(y. 690) que se lanza sobrela bandadade aves(vv. 690-691) mientraséstas
sealimentanjunto a un río (y. 691) ¡ Héctor (y, 693) que arremetede frente
(vv. 693-694)contraunanaveaquea(y. 693).

Nos encontramosaquí con las mismasavesque en el símil de Ji. II 459-
463, pero lo que se pretendeilustrar ahorarealmenteconellases a los gue-
rrerosaqueosdesmoralizados,replegadosy temerososanteel ataquetroyano
impulsadoporel mismísimoZeus;estoes,se intentamostraral bandogrie-
go comofácil presadel enemigoentusiasmadoy enardecido.

Estesímil guardaunaíntima relaciónconaquellosotros quenos presen-
tan a las velocesavesde presa(águilas,buitres,gavilanes)lanzándosecontra
sus víctimasindefensas(palomas,grajos, pájarosen general,estorninos):en
JI. XXII 139-142Aquiles volandoenardecidocontraHéctorquehuye tem-
blorosohaciael pie de la murallase comparaal velozgavilánarrojándoseen
posde unatrémulapaloma;enfi. XVI 582-583Patroclose lanzaencoleriza-
do entrelicios y troyanoscomoun gavilán queponeen fuga a grajosy estor-

6 «Comoel águilabrillante se lanzasobreunabandadade aladasavesmientrasseali-

ruentana orillas deun río, gansoso grullaso cisnesde largoscuellos».
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nínos; en Od. XXII 302 ss. Ulisesy quienesle ayudanen la venganzapersi-
guena los temerosospretendientescomolos buitresse lanzandesdelos mon-
tes sobrelas indefensasavesde la llanura; etc.

20) El símil de las grullases a su vez laúnicacomparaciónde avesque se
aplicaa un ejércitoquese reúnee inicia el combate.En estetipo de contextos
lo queencontramosson símilesde avispas(cf el símil ya comentadode JA XVI
259-265), lobos (en It XVI 156-163los mirmidonesse muevenpresurososal
lado de Patroclocomointrépidos lobos dc enormefuerza en sus entrafias) o
vientos y olas (en JI? XIII 795-799 los troyanossiguena sus caudillos avan-
zandosemejantesa un vendavalqueproduceen el fragosomarnumerosasolas
que se sucedenconsus abombadascrestasy su blanquecinaespuma).

3”) Las grullas aparecenaquí como avesdepredadoras,equiparándose
asi a los buitres, águilasy gavilanesde los cpie hemoshablado anterior-
mente; se sitúan por tanto en el poío opuestoa su papel más usual y
corrientede victimas indefensasy fáciles de atraparquehemoscomentado
en la comparaciónde 1/. XV 690-692y que las igualabaa palomas,grajos
y estorninos.

De acuerdocon lo que venimosexponiendo,tanto las grullas como los
símilesen los queaparecentales avestienenen Homerounosrasgosy carac-
terísticasbien definidosquepodemosconcretaren los siguientespuntos:

a) Se resaltasu condición de avesmigratoriasal tiempo que se destaca
el estrépitoy estruendode sus graznidoscuandovuelan (II. III 3-5).

b) Se presentanpor un lado comoaves agresivas,semejantesa las de
presa,que se lanzanal ataquede los pigmeoscausándolesmuertey
destrucción(II. III 6-7), por otro comoapaciblesavesquerevolotean
ufanasacáy allá en unapradera(II? II 459-463) o incluso comovic-
timasindefensasdel águilaveloz, asemejándoseenesteúltimo casoa
trémulaspalomas,grajoso estorninos(JI? XV 690-692).

e> EL símil especificode las grullas(II. III 2-7) ilustrael movimientoini-
cial de un ejércitoque marchaal combate.Con los otros dos símiles,
en los quegrullas, gansosy cisnesson intercambiablesentresí (U. II
459-463 y XV 690-692) se pretendeilustrar respectivamentela
afluenciade un ejércitoa la asambleay la acometidafuriosade un
guerrerocontraotros desmoralizadosy llenos de miedo.

Cuad,Edo! Clás. EstudiosLuimos
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2. Virgilio (Aen. X 264-266)

Cuandolos rútulospreparanun segundoataquecontrael sitiadocampamen-
to troyano, entoncesretornaEneascon las tropastirrenasy las que Evandroha
puestobajoel mandode su hijo Palante(cf Aen.X 118-259).Ya el héroe,depie
en lo alto de supopa,tieneala vista a los teucrosy sucampamento,y los Dar-
dánidasa suvez, habiendovisto desdelo alto de los murosa su caudillo y a las
tropasaliadasquelo acompañan,lanzanun grito alosastrosy comienzana arro-
jar dardos(Aen. X 260-264).Parailustrar estegrito de júbilo y alborozode los
teucrosVirgilio insertaaquí(vv 264-266)subello y concisosímil de las grullas:

Qualessubnubibusatris
Strymoniaedant signagruesatqueaetheratranant
cumsonitufugiuntquenotosclarnoresecundo7.

En este símil la expresióninicial sub nubibusatris resultaesencial,cons-
tituyéndoseenelverdaderogoznesobreel quegira el restodela comparaclon.
Con estaexpresiónse nos presentaunasituaciónatmosféricaoscuray amena-
zadora,tétricay alarmanteen la que vemosa las grullas surgir de un modo
tímido y progresaren gradaciónascendente:primeroemitiendodébilesseña-
les apenasaudibles(dant signa), despuéshaciendooír de unamaneraprecisa
susgraznidos(aethera tranant cumsonitu) y por último estallandoenun jubi-
loso clamorgeneralquelo inundatodo (fugiunt notosclamoresecundo).Hay
unaverdaderaoposiciónentrelas «negrasnubes»del inicio del símil y el «cIa-
mor gozoso»que lo cierra; la tenebrosaatmósferainicial que provocaangus-
tia y amenazaruina se tornaal final situaciónluminosay exultante.

Virgilio ha tomadosin dudavarios elementosdel símil de Ji? III 2-7: sub
nubíbus atris ha podido estarsugeridoen partepor itéXa otpcxvóet itpó, si
bien Virgilio ha creadouna expresiónoriginal cargadade una sígnifícacion
profunday emotiva,algode lo quecarecíanporcompletolos términoshomé-
ricos; el poetalatino ha llegadoa suaetheratranantcmii sonitupartiendode
la expresiónicXayy~ ‘rcxt ys ,té-rovrai;fugiuntnotospareceestarelaboradoa
partir de XEWCOVa ~ihyovicen úOto0cttoVógj3pov.Peroel pincel virgiliano
ha sintetizadoestoselementostradicionalesdel símil de tal modo que parece
que nos encontramosante un llamativo cuadro impresionistaque contiene

«Como bajonegrasnubesemitenseñaleslas grullas estrimoniasy atraviesanel éter
con sus graznidosy esquivanlos vientoscon clamorgozoso».

143 Cuad. Filo! Chis.EstudiosLatinos
2000, 18: ¡37-162



Mguel Castillo Bejarono Elsimil de lasgrullas en la épicaclásica

sólo las pinceladasesencialese imprescindibles.Esoselementosse amal-
gamana su vez de una maneratan artistica, sugerentey original, que pode-
mosafirmar quenos encontramosanteunacomparacióncompletamentenue-
va en la que seconcentrangenialmentesonidosy estadosde espíritu.

Esevidentequelasituaciónangustiosasugeridaporsubnubibusatris encuen-
fra correspondenciasen un pasajedel libro X, concretamentelos versos 118-145,
dondesenos presentaa la legión de los Enéadasasediadaen su campamentopor
los rútulosy sin ningunaposibilidadde huida.Perocreemossinembargoquesus
correspondenciassonmuchomásampliasy se encuentranen todo el libro ante-
nor. Prácticamentedesdeel inicio del libro IX vemosa los troyanoscercadosy
viviendo en un estadocontinuode padecimientoy agobio: Turno les quema las
naves,a las que sin embargoladiosaCibelesconvierteen Ninfas del mar(IX 69-
122);Nisoy Eurialoson descubiertosy matadospor el enemigocuandotratande
romperel cercoparaavisara Eneasdel dificil momentopor el que atraviesael
campamentotroyano,muertesquehacenquedecaigaaúnmáslamoralde losteu-
cros (IX 176-502); Turnoatacacon redobladasfuerzasy elpropio Ascanio debe
empuñarlas armascontralos atacantes(IX 503-671);etc.

Es decir, creemosquesubnubibusatris pretendeilustrar la dificultosa y
comprometidasituaciónpor la que atraviesanlos teucrosdesdeel momento
mismo enque ~astropasde Turno las sometena un asedioagobiantey peno-
so cAen. IX 25; cf vv. 33-34: 1-lic subitamnigro glomerarípulverenubem/
prospiciunt Teucri ac tenebrasinsurgerecampis,dondese nos relatacómo
los teucrosdivisan «unasúbitanube denegro polvo» y vensurgir«tinieblas»
por la llanuracausadaspor el avancede las tropasde Turno) hastala llegada
mismade Eneascon las tropasaijadasen los versosinmediatamenteanterio-
res a la comparaciónquecomentamos(X 260-262).

En cuantoa lo queel símil pretendeilustrar, hay sin dudadiferenciacon
el símil homéricode JI? III 2-7, en tanto queéstepretendeilustrar el movi-
mientoinicial de un ejércitoya formadoquemarchaal combatey la compa-
ración virgiliana se aplica al grito de júbilo de unastropas sitiadasque se
encuentranen lo alto de los murosde sucampamentoarrojandodardoscon-
tra susasediadores8.Perohayqueresaltarsin embargoquetal vez se debaa
influencia homérica el que Virgilio hayaencajadosu comparaciónen un
pasajedondese relatanprecisamentelosprolegómenosdel combateentretro-

8 Comoya señalaronlos comentaristasantiguos(cf Servioad loe.), la comparaciónno

se aplicaa los últimos particularesde la escenaquela precede(el lanzamientode dardosdes-
de la muralla), sino al clanior de los troyanos.

Cuatí Filo! Clós. EstudiosLatinos
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yanosy latinos e incluso unosversosantesdel símil vemosa Eneasorde-
nándolesa sus aliadosque sigan sus órdenes,dispongansu ánimo paralas
armasy se preparenparael combate(cf vv. 258-259:principio soclisedicit,
signasequantur¡ atqueanimasaptení armispugnaequeparent se).

La progresiónascendentede los sonidosqueemitenlas grullas(daní sig-
ita ¡ aethera trananí cmii sonítuIfugiuní notosclamoresecundo)se corres-
pondeperfectamentecon el comportamientode los Dardánidas,si bien el
poetasóloha explicitadoenla narraciónla tercerafasede estagradación(vv.
262-263: Clatnoremcid sidera tollunt ¡ Dardanidaee nutrís) y haceque sea
precisamenteel símil el quenos sugieralas dos iniciales: susprimeraspala-
brasapenasaudiblesde asombro,dudae incredulidad(danísigna) y susaser-
cionesya claras,precisase indubitables(cieuliera tranant1 cumsonuíu).

3. LucanoV 711-716

MarcoAntonioy losjefesitálicospartidariosde Césarpermanecentoda-
vía con susnaves en Italia y, unavez que ven en calma la llanuradel mar,
se disponena unirseconél, que se encontrabaya en Greciaparacombatir
contraPompeyo;los vientosy los expertosbrazosde losremerosmantienen
a las navesunidaspor muchotiempoy la escuadrase desplazaporel anchu-
rosomarconsuspopasbienalineadas,peroel viento de la nochecruelhace
que las navesse dispersen(LucanoV 703-710). Es entoncescuandoel poe-
ta comparaen los vv. 711-716las navesde esteejército (primero unidasy
en alineadaformación,luegodispersasy azotadaspor e] viento) con el vue-
lo de las grullas cuandoemigranal Nilo desdeel heladoEstrimón:

Strymonasic gelidumbrumapallente relunquunt
poturaete, A/ile, grues,primoquevolatu
ejjinguntvarias casismons/ron/efi gisras;
mox, u!» percussittensasNotusaltior alas,
confusosfemaremmfr/aa glomerantur iii orbes,
el tzsrbataperit dispersisli/lera pinnis9.

«Así, empujándolasel invierno, abandonanlasgrullasel Estrimónhelado,parabeber-
te a ti, Nilo, y al comienzode su vuelo trazanvariadasfigurasaimpulsosdel azar; luego,
cuandoa unaaltura mayorel Noto ha azotadosus alas extendidas,mezcladasdesordenada-
menteseaglomeranenconfusoscirculosy, trashabersealterado,desaparececon la dispersión
de susplumasla letraquehabíanformado».

Cuatí Filo!. Chis. EstudiosLatinos
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En cuanto al contenido,en la comparaciónde Lucano sc resaltan tres
motivos fundamentales:

a) La migración otoñal de las grullas desde Tracia a Egipto (vv.
711-712:Strymanasic ge/idumbrumapc/lentere/inqauní/potu-
rae le, Nile, grues). Exponeaqui por tantoLucanoel motivo, tra-
dicional desdeHomero, de las aveshuyendodel invierno r~guro-
sodel norte.

b) En el inicio delvuelo, cuandolas avesno son azotadastodaviapor el
viento, van trazandoal azar figuras variadas(vv. 712-713:primaque
ra/atu / e/fingunt varias casumonsírantefiguras).

e) Posteriormente,cuandohan alcanzadomayor altura y el Noto azota
susalas,entonceslas grullasse aglomeranformandoconfusoscírcu-
los y de este modo desapareceel triángulo o lambdagriega (A) que
forman al volar (vv. 714-716: mcx, ubi percussil tensasNatus a/tiar
alas, / confusostemereinmixtae glomerantur in orbes, / et turbata
perit dispersis littera pinnis).

A pesarde queLucanohaelaboradounacomparaciónde ampliasdimen-
siones(seisversos),podemossin embargodecirquelas correspondenciascon
la narraciónson precisasy que no encontramosen el siínil elementosmera-
mentedecorativoscarentesde equivalenciaen aquélla:

a) La migraciónde las avesse correspondecon la travesíade las naves
de los jefes hesperiosdesdeItalia a Grecia a travésdel Adriático (cf
vv. 703-705:Nec non Hesperii /assatumfluctibus ciequor/ ¿it videre
duces,purumque insurgerecae/o/fracturum pe/agusRarean,salve-
re carinas).

b) Lasfiguras quetrazanlas grullas al comienzode su vuelo se corres-
pondenconlas navesdesplazándoseunidasy alineadas(cf Vv. 706-
708: Quas ventusdoctaequepan maderaminedcxtrae/ permixtas
habuerediii, /atumqueper aequar/ iii terrestre, cokconsertispuppi-
bus agmen).

e) El vuelo de las grullas en confusoscírculoscuandose han elevadoy
el viento azotasus alasse correspondecon la dispersiónde las naves
por alta mar en medio de la noche (Vv. 709-710: Sed nox sacra
tnodum venti re/ique tenarem/ er¡jpuit nautisexcussitqueordinepup-
pes).
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La primerapartede este símil estáelaboradaa partirde las comparacio-
nes de Homero y Virgilio. Lasgrites Strymoniaedel mantuanose hancon-
vertido aquí en Strymona gelidum.La expresiónbruma pal/ente relinquunt
deriva de la homérica~eqúbva •Úyov, donde ¿misma se correspondecon

xcw~óvcxy pellenle relunqisuníes un desdoblamientode 4nYyov. El participio
de futuropoturaeha surgidoa partirdelhomérico~épouocu.El Nilo (y. 712:
Ni/e) se insinuabaya en la comparaciónhomérica,en tanto queéstahablaba
de los hombrespigmeos,de los que se pensabaque habitabanen el sur de
Egipto.

En cuantoa la elaboraciónde las partessegunday terceradel símil, Luca-
no, ademásde partir de lo que él mismo hubieseobservadodirectamenteen
la naturaleza,ha podido tambiénrecurrira los conocimientosgeneralestrans-
mitidos por monografias,compendiosy enciclopedias’0.

A estainformaciónresumiday especializadasolían acudirconfrecuencia
tanto poetascomo prosistas.Y precisamentesobre el vuelo de las grullas
poseemosun texto de Cicerónde cierta extensión(nat deor II 125) del que
el propio autornosdice que en sumayorparteha tomadolos datosde Aris-
tóteles1t.Aparte de hablársenosen él de la formación triangularde las gru-
lías cuandocruzanlos maresen dirección a climas más cálidos,el texto de
Cicerónnosparecetambiéndigno de reseñarporqueen élseasociade algún
modo el vuelo delas grullas con la navegación;puesse nos dice quelas alas
delas aveshacenlas vecesderemos(tamquamramis itapinniscursusav/sm
levatur) y quela basedel triángulo formadopor las grullasconsiguela ayu-
da del viento cuandoéste viene, por así decirlo, «de popa» (tasis autem
triangulÉ quem ejficiunt grises, ea tamquamna puppi ventisadiuvatur). Pen-
samosquelas grullas en suvuelo se asociabande algunamaneraa las naves
surcandoel mar y queestepasaje,su fuenteu otro texto de naturalezasimi-
lar ha podidollevar a Lucanoa aplicarsusímil a la travesíadel Adriático por
partede losjefesitálicospartidariosde César12.

~ En lineas generalesLucanono presentaen su Farsalia una informaciónrebuscaday

complejaen lo querespectaa los hechossecundarios(históricos,geográficos,cientificos,etc.)
que serecogenen el poema.Cf R. Pichon,LessourcesdeLucain, Paris, 1912, pág. 265.

Aunqueen realidaden estecasoel pasajecitadono se encuentraen ningunade las
obrasqueconservamosdel filósofo griego.

12 Creemossin embargoque los motivos y detallesconcretosdel simil de Lucanono
provienendel texto deCicerón,ya queéstenoshablade cómoel vérticedel triángulo quefor-
man las avesapartahacialos ladosel aire queviene de frente, dequelas avesdescansansus
cuellosy cabezassobrelas partesposterioresde las que vuelandelantede ellas,decómovi
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En estasdos partes destacansobretodo las estructurasquiásticas:varias
casu monsírantefiguras (y. 713), dondeel centrolo ocupalacausay la conse-
cuenciase sitúaen los extremos;tensasNotusa/tior a/as (y. 714),construcción
en la que el sujeto se sitúa en la posición centraly el objeto se disponea sus
lados.En ambasestructurasquiásticasel ordende los extremoses determinan-
te + sustantivo(variasfiguras, tensasa/as),mientrasqueen los centrosseda
la disposición inversa de sustantivo+ determinante(casu monstrante,Notus
a/tior). Con estasconstruccionescircularese intrincadasel poetaintentahacer-
nos ver las diversasfigurasque las grullasvan trazandoen suvuelo.

Estructuracircular presentatambiénel verso715 (confusostemeremmix-
taeglomeraniur in orbes), dondela linea del círculo quedamarcadapor las
palabras de los extremos(confusosorbes) y dentro de ella se aglomeran
desordenadamentelas aves(leinere inmixtaeg/omerantur).

Resaltatambién el versoque cierra la comparación(y. 716: et turbata
perlí dispersishilera pinnis), dondeencontramostodos los elementospara
conformarun versoáureo(turbata /iííera — perit — dispersispinnis) y sin
embargoel poetaha dejadoestoselementossin organizaren una estructura
áurea(ABCBA o ABCAB), creemosqueparahacerconcordarforma y con-
tenido y mostrarnosconclaridad la dispersiónde las plumasy la desapari-
ción de la letra.

En cuanto a lo que la comparacióntrata de ilustrar, Lucanosigue en la
pautamarcadapor Homero,es decir, su símil de las grullas ilustra tambiénel
Inicio de lamarchade un ejército, si bien enestecasose tratade un ejército
naval13.

4. Estacio(TebaidaV 11-16 y XII 515-518)

No es extrañoque seaen la Tebaidadondeencontremosdos símilesque
versansobrelas grullas(VI 1-16 yXII 515-518),puesdentrode laépica lati-

guia, al no poderapoyarse,vuela haciala última posiciónparapoderdescansar,mientrasque
una dc las grullas descansadasocupa su lugar, y así van turnándosedurantetodo el viaje,
mientrasqueLucanonoshabladecaprichosasfigurastrazadasa] azar,de la formacióndecon-
fusoscírculos y de la desaparicióndela lambda(A) formadapreviamente.

~ El poetasin embargo,tal vez conscientede queaplicabasu símil aalgo un pocodis-
tinto de lo queexistía en la tradición, llega incluso a decimosqueestaescuadrase dcsplaza
con sus popasalineadascomosi setratarade un ejércitodetierra (cf y 708: ut terrestre,coit
consertispuppibur agra en).
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na ha sido Estacioelpoetaquemásha usadoesterecursoliterario>4. Hay que
añadirademásque lo másfrecuenteen Estacioes el símil de largodesarro-
lío en el que se concentranuna seriede detallesque no hallancorrespon-
denciaen la narración,conlo que los símilesacabansiendoen muchasoca-
sionescuadrosornamentalescon una gran abundanciade elementos
decorativos15.Dicho esto,pasemosa analizarpor separadolas dos compara-
cionesya mencionadas:

A) Tebaiday 11-16. Al final del libro IV de la Tebaida (vv. 646-842)
los argivosmarchansobreTebasy ardenen deseosde destruirla ciudadene-
miga; Baco ve aestos guerrerosque se precipitancontrasu patriae irritado
hacequetodoslosríos y fuentesse sequen;devoradospor la sed,los argivos
estána punto de perece;cuandoAdrasto encuentraa Hipsípila, nodriza de
Ofeltes, hijo de Licurgo, rey de Nemea;Hipsípila, dejandoallí al pequeño
Ofeltes, les indica la fuenteLangía,quecontinuabaproduciendosucorriente
habitual;los argivoscolmansusedenmediodeun grantumulto;un jefe argi-
vo bendicela fuentebienhechora.En el comienzomismodel libro V los argi-
vos reemprendende nuevo sumarchahaciaadelantey esteejércitodispues-
to en escuadronesy bien ordenadose comparaentoncesa las bandadasde
grullasqueemigrandesdeFaroshaciael norteparapasarel veranoenregio-
nesmenoscalurosas(Theb. V 11-16):

Qua/íatranspontuinPharíis deprensaserenis
rauca ParaetoniodeceduníagminaNi/o,
cumfera poníl híems: ¡1kw clangorefugací.
umbrafretis arvisque, yo/ant, sonal¿¡rius ¿¡el/lar
1am Boreanimbresquepali, iam nare solulis
aninibusel nudo ¡uval aeslivaresubHaerno’6.

~ Así, por ejemplo,en la Tebaidahayun total de 202 símilesmientrasqueen la Enei-
da (quetiene losmismoslibros y casi igual númerodeversos)sólo tenemos102.Cf A. Luque
Lozano,«Los símilesen la Tebaidade Estacio»,Habís 17(1986)165-184,dondesedanade-
másotros datosy sepasarevistaa las caracteristicasesencialesde los similes estacianos.

‘~ De ahíquelos estudiososhayanresaltadoel estilomanieristadela Tebaiday la hayan
calificado de«barroca»por la continuafragmentacióndel relato.Cf N. 3. H. Sturí, Tradition
and Innovatíonin l

4be SilverLatín Epic SímilesA ThematícStudy,tesis,Londres, 1977, Pp.
742-743.

6 «Comolas roncasbandadas[de grullas], sorprendidaspor el buentiempo deFaros,
emigrandesdeel Nilo paretonioal dm lado del ponto,cuandose suavizael rigor del mnvier-
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En lo quese refiereal contenido,se resaltanen la comparaciónde Esta-
cío trescuestionesfundamentales:

a) La migraciónde lasgrullas (vv. 11-13), si bien ahora,al contrarioque
enel resto de los símiles queencontramosen la épicaclásica, se tra-
ta de sumigraciónprimaveralhaciael norteen buscade regionesmás
frias. La elecciónde estavarianteha estadosin dudadeterminadapor
la direccióndel ejércitodesdeArgos a Tebas,es decir, por tratarsede
unamarchadesdeel sur haciael norte.

b) Su altísimo vuelo entregraznidosa travésdel éter(vv. 13-14), moti-
vos quede un modo u otro encontramosen el resto de los similesde
la tradición.Ahora sin embargose añadetambién el detalle, mera-
menteornamental,de la proyecciónde la sombrade la bandadasobre
maresy campos(y. 14: umbrafretisarvisque).

c) Referenciaa la agradableestanciaveraniegade las avesen una pra-
deratracia (y. 16: nudo subHaerno) nadandopor la corriente de un
río (vv. 15-16: nare solutis amnibus),motivos éstosque ya encontrá-
bamosclaramenteexpuestosen el símil homericode II. 11 459-463.
Añade ahoratambién Estacio la complacenciade las aves con el
invierno y las lluvias (y. 15: Borean irnbresqucpaíi).

Parala elaboracióndel símil Estaciose ha basadofundamentalmenteen
Homero, It IB 2~7I7. Pararauca deceduníagmina (y 12) puedehaberparti-
do de laspalabrasqueantecedena la comparaciónhomérica(y. 2: Tpdrq¡.tév
KXcLyylj ‘u’ ~vorr~ ‘u’ tcYcLv). Comoel viajemigratoriode las grullasen el símil
dc Estacioes el contrarioal que realizanlas avesen la comparaciónhoméri-
ca, el autor de la Tebaida ha elaboradoexpresionesde su símil mediante
Inversión de algunosmotivos homéricos;así,Borean imbresquepati (y. 15)
está elaboradoa partir de ze’~téwaqniyov icat úÚéot~’rov ój4lpov (y. 4).

no: ellasvuelanentrefugacesgraznidoscon su sombrasobremaresy campos,resuenael inac-
cesible éter. Ya les agradasoportarel Bóreasy los aguaceros,ya nadaren descongeladas
corrientesy pasarel veranoal pie del desnudofiemo».

‘~ En realidadtodo el pasajedel inicio del libro V (vv. 1-16) lo ha elaboradoel poeta
imitando el comienzodel libro III de la Ilíada: el ejército argivo marchacomo el troyano
(Theb. V 7-9; It 111 1-2); los unos y los otros son comparadoscon las grullas que vuelanen
perfectoorden(Theb. V 11-16; It III 2-7); los dos ejércitosse envuelvende unanubede poí-
yo descritaporambospoetas(Theb. V 9-10; It iii 13-14). t7f L. Legras,Éíude sur la Thé-
baldedeSíace,Paris, 1905, pág. 6].
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Estafrasehoméricahasido ademásmuyrentableparael símil estaciano:cre-
emosqueella hadado lugaraferahietns(y. 13), mientrasqueel verbo44fl,yoV
se ha convertido en Estacioen un adjetivo aplicadoa los graznidosde las
grullas(y. 13: clangorefugaci).Puedensefialarseademásotras coincidencias
con el símil homérico: wXayyij ré’uovtcn — clangore va/ant, ~oáow —

amnibus,etc.
Sin embargopercibimostambiénecosdel símil de Virgilio en la com-

paraciónestaciana.Así, sonalavius aether(y. 14) pareceamalgamarvarios
elementosvirgilianos: cmii sonitu (y. 266), clamoresecundo(y. 266), aet-
llera (y. 265). El verbo tranant (y. 265),aplicadoen Virgilio al vuelo de las
aves, lo ha convertidoEstacioen el simple mire, referido al nadarde las
grullaspor el río. Creemosademásquela estructuracióndel símil virgilia-
no en tresmiembros(dantsignagrues— atqueaetheratrananí cmii soni-
tu — fugiuntquenotos clamaresecundo)puedehaberllevado a Estacio a
organizaren unaestructuratrimembrelos dosúltimos versosde su compa-
ración(Rarean inibresquepali — nare solutis amnibus— nudo aestivare
sub 1-laema).

Estacioha conseguidoen susímil un cuadrode granequilibrio. Ya en el
comienzode la comparación(y. 12) colocaun versoáureoconla estructura
ABCAB: rauca ParaetaniodeceduníagminaNilo. Hay quedestacarla abun-
danteadjetivaciónque encontramosen el símil: Phariis serenis,rauca agmí-
na,fera hiems,clangorefugací,avius aether,solutis atnnibus,nudo Haema;
de estemodo la comparaciónse va cargandode todasuertede detalleshasta
quedarconvertidaen un hermosocuadrodecorativa.Hace tambiénuso el
poetade otrosrecursosestilísticos,comoporejemploel encabalgamientoque
encontramosentre los versos 15-16 (solutis ¡ amnibus),cuya finalidad es
remedarla corrientesin obstáculosdel río.

Va disponiendoEstaciolas palabrasclave (la mayoría de ellas verbos,
pero tambiénen algúncasoadjetivo o pronombre)en el centro de cadauno
de los versos:Phariis (y. 11), deceduní(y. 12), ¡¡¡¿¿e, «las grullas» (y. 13),
yo/ant (y. 14),patí (y. 15) y ¡uval (y. 16). Estaspalabrasquedanen sumayor
partesituadasentrela cesurapentemímeray la heptemímera.

La comparación,al igual quela homéricade 11. III 2-7, pretendeilustrar
el inicio de la marchade un ejército.Entreel símil y lanarraciónsólo encon-
tramossin embargocorrespondenciasgeneralese imprecisas:la marchade
las grullas hacia el norte huyendodel calor de Faros(vv. 11-13) se corres-
pondecon la marchadel ejército argivo hacia Tebasdespuésde habersacia-
do su sed(vv. 1-2: Pu/sasitisfluvio, populataquegurgitis alveum¡ agmuna
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linquebanír¡~as amnemque minorem; vv. 7-9: Dispositi in turmas rursus
/egemqueseveri/ ordinis, ut cuiqueante /ocusductorque,monenlur¡ instau-
rare vias); los graznidosde las avesen su vuelo (vv. 13-14) no encuentran
correspondenciaalgunaen la narracióny debemosdeducirquesecorrespon-
den con el lógico clamor y griterío del ejército en marcha; los dos versos
finalesde la comparaciónson enteramentedecorativos.

B) TebaidaXII 515-518.Al finalizar la contiendaentretebanosy argi-
vos, las madresy esposasde estosúltimos, deseandoenterrarlos cadáveres
de sus muertos, se dirigen suplicantesal altar de Clemencia,guiadaspor
Juno,diosasiemprepropicia a Argos (Theb.XII 494-518). Su llegadaal altar,
que les proporcionacalma y tranquilidaden su angustia,es comparadacon
las grullas quedejanatrásnievesy fríos, emigranhaciael sur y, unavez que
han avistadoFaros,se esparcenpor el aire y dejanoír sus alegresgraznidos
(vv. 515-518):

Ceupatrio superalía gruesAquilonefugatae
cum viderePharon; tunc aeíhera latius implent,
tunc hí/arí clangoresonaní; ¡uval orbesereno
eoníempsisseniveselfrígora solvereNilo’5.

La estructurade estesegundosímil estacianosobrelas grullas es la mis-
ma que la de Theb. V 11-16, pudiéndosedividir tambiénen trespartesbien
diferenciadasy equilibradamentedispuestas:

a) Una parteinicial (vv. 515-516:Ceupatrio super a//agruesAquilone
fugaíae/ cmii videreP¡’iaron) en la que se exponela migraciónoto-
ñal de las grullas desdeel nortehaciael sur19.

b) Una partecentral (Vv. 516-517: tunc aethera latius imp/cnt ¡ tunc
hi/ari clangore sonant),en la quejunto a los habitualesgraznidosde

8 «Comocuandolas grullas,puestasen fuga por el Aquilón de su patria,hanavistado

Farosdesdelasalturas; entoncesse esparcenporeí éter másespacio~amenre,entoncesresue-
nanconalegresgraznidos;lesagradahaberdespreciadolasnievesporun cielo serenoy librar-
se de los fríos en el Nilo».

9 Lo cual coincidecon la direcciónde lasmujeresargivas,queen primerlugarsehabí-
no dirigido a Tebasy posteriormente,cuandouno delos fugitivos les informó de las severas
órdenesdadasporCreontesobreeí enterramientodelos cadáveresdesus hijos y esposos,mar-
charonendirección totalmenteopuestarumbo aAtenas.
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las grullas se nos describetambién la dispersiónde las aves en su
vuelo unavez queya hanavistadodesdeel aire sudestinoy estána
puntode finalizar suviaje.

e) Una partefinal (vv. 517-518:¡uval orbe sereno/ contempsissenives
et frigora solvere Ni/o), en la que se muestrala satisfacciónde las
avespor habersealejadodel rigor del invierno nórdico y podergozar
de un clima másapacible.

Laspartesson igualesenextensión,lo cual hacequeeste símil de cuatro
versosposeaunaperfectasimetría.

La comparación,aunquede dimensionesmásreducidas,es prácticamen-
te igual quela anterior,si exceptuamoslos lógicoscambiosque el poetaha
tenido que introducir al tratarseen ella de la migración otoñal, totalmente
opuestaa la primaveralde la que se hablabaen Theb.V 11-16.

Loselementosson enrealidadlos mismosde la comparaciónanterior,es
decir,provienenfundamentalmentede Homero(It III 2-7) y Virgilio (Ant. X
264-266).Superalta puedeestartomado de nOvEl oipavóetitpó o incluso
del virgiliano subnubibus¿¡tris; Aquilonefugataepuedeestarelaboradobien
apartirdel homérico~s~bva ~ÚyovKCIL óOéa0arov¿Sjíj3povbien a partir
del virgilianojl¿giuntnotos; encontramosel término¿¿el/lera,queya aparecía
en la comparaciónvirgiliana y que comentábamosen la de Theh V 11-16;
Tambiénresuenanaquí los graznidosde las grullas (liJan clangoresonaní),
dejándoseoír con ecos tanto homéricoscomo virgilianos (cf It. TU 5:
icXctyyi3; Aen. X 266: cian sonitufugiuníquenolosc/amoresecundo);el tér-
mino ¡uval, presentetambiénen la comparaciónanterior,estabaya implícito
en el símil homérico(cf vv. 3-5), dondela huidadel inviernoy del aguacero
que llevan a cabo las aves se presentacomo unavictoria y sus graznidos
comoun cantode satisfaccióny triunfo; coníempsissefluyeseífnigorasolve-
re lo ha elaboradoEstacioa partir de la ya tantasvecesmencionadaexpre-
sión homérica x~two~ct ~rúyovKW doéa4atov¿S~3pov;términos como
PIaron (y. 516) o Nilo (y 518) se sugeríanya en el símil de Homero,de
modo que las grullas y la comparaciónque versasobreestasaveshanque-
dadovinculadasparasiempreconellos.

En lo querespectaa las correspondenciasentreel planoreal dela narra-
ción y el plano figurado del símil, puededecirseigualmenteque son muy
vagas e imprecisas.Al equipararsela marchade las mujereshaciael altar
de Clemenciacon la migraciónotoñal de las grullas, es el propio símil el
que nos sugiereen la narraciónunaserie de elementosque no se hallan
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explicitadosen ésta: la imagende las grullas esparciéndosepor el éter y
dejandooír sus alegresgraznidoscuandoavistan Faroshaceque nos ima-
ginemos a las mujeres diseminándoseen torno al altar en medio de
manifestacionesde júbilo y alborozo;el regocijo de las grullas nos lleva a
pensaren la alegríade las mujeres,de las que sólo se nos dice que suspre-
ocupacionesse calmaron dentro de sus pechos(y. 514: dx ibí, set/tus
requieruntpectoracuris).

Hay alguna correspondenciaverbal entre el símil y la narración. Es el
casodefugatae,aplicadoa las grullas (y. 515) y tambiéna las mujeresde
Argos (y. 507)20.

5. Claudiano15474-478

Los soldadosde Honorio marchanparaAfrica dispuestosa combatircon-
tra Gildón2’ como las grullas cuandoabandonanTracia y se dirigen al Nilo
para lucharcontralos pigmeos:

Pendidaceoparvis moturaebella colonis
ingenti clangoregroesaestiva relinquoflí
Thracía, comtepidopermutaníSt¡ymonaNilo:

20 Pareceserunaprácticahabitualdc Estacioel establecerrelacionesverbalesentresímil

y narración. ~f J. Perkins, «AnAspcctof Latin ComparisonConstruction,>,TAPIt4 104 (1974)
261-277, especialmentepágs.270-273; A. Luque, op. cit., pág. 173, dondese ofrecenotros
ejemplos.

21 Ene] 397 el eunucoEutropio (ministro del emperadorArcadio y verdaderogober-
nante de la parteoriental del imperio) abrió negociacionescon Cildón, un príncipeafri-
canoal que sc le había confiado imprudentementeel podercivil y militar de África. El
eunucoinvitó a Gildón a traspasarsu lealtad de Honorio (emperadorde Occidente)a
Arcadio. Gildón preferíanaturalmentela soberaníadc la distanteConstantinoplaa las
rtendasde la cercanaRoma.El rebeldeafricano comenzóa reducirleel suministrode gra-
no a Roma en el transcursodel 397 y en el otoño lo suspendiótotalmente. Estilicón,
regentedela parteoccidentaldel imperio, tuvo auténticasuerte,puespudo disponerde los
serviciosdeMascezel,un hermanode Gildón que, intentandoescapara las garrasde éste,
sehabíarefugiadoen Milán. Mascezelsepuso al frentede las tropasoccidentalesy logró
la victoria sobreGildón en un cortísimo espaciode tiempo. La expedicióndejó Pisa en
noviembredel 397 y el rebeldefue derrotadounassemanasdespuésde la llegadadc Mas-
cezel a África en febrerodel 398. Claudíanorecitó su De bello Gildanico en Milán, pro-
bablementeen abril dcl 398, tan pronto comollegaron a la ciudad las noticiasde la vic-
tana.
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ordunibusvarlisper nubila taitur ales
¡it tera pínnarumquenotis inscribítur aeR2.

En lo que se refiere al contenido,la comparaciónde Claudianopresenta
dos partesbiendiferenciadas:

a) En los vv. 474-476se exponela migraciónotoñalde las grullasdes-
de Tracia hastaEgipto (el Nilo), recogiéndosetambién en ellos el
motivo tradicional de los ingentesgraznidosde las avesy el de su
luchacon los pigmeos.Esteúltimo motivo, que segúnhemosvisto
remontaa Homero,no lo habíanrecogidoexplícitamenteen suscom-
paracioneslos diferentesautoresépicos (Virgilio, Lucano,Estacio) y
sin embargolo vemos ahoraresurgir en el símil del último de los
grandespoetasépicos latinos.

b) Los versos477-478muestranel vuelo ordenadode las grullas y con-
cretamentela letra (A) que vantrazandoen el aire, motivo ésteque
ya hemosvisto expuestocon claridadporel autorde laFarsalia.

Sin dudaClaudianoestabaimitando el símil de Lucano (V 71 1~7l6)23,
peroel poetatambiénha introducidoen su comparaciónalgunoselementos
del símil homéricode It III 2-7 y de las comparacionesde Estacio(Theb.y
11-16y Xli 515-518).

El núcleo esencialdel símil, las grullas quehuyendel invierno tracio en
direccióna Egipto, lo ha tomadonuestropoetade Lucano; de ahí la coinci-
denciaen los términosfundamentales:grues,re/inquane,Strymona,Nilo. La
mismaexpresiónordinibus variis (y. 477)parecehabersurgidotambiéna par-
tir de Lucano,dondeencontramosvarias figuras (y. ‘713) e inclusoen el ver-
so inmediatamenteanterioral símil (y 710) se recogeel sustantivoordine.

Ahorabien, nadanosdice el autorde laFarsalia sobrelos ingentesgraz-
nidosde las avesni sobresus guerrascon los pigmeos,detallesambosquesí
aparecenen la comparaciónhomérica.Y ambospormenorestienengran

22 «Como las grullas abandonancon ingentesgraznidosíos lugaresdeTraciadondehan

pasadoel veranodispuestasaemprenderunaguerra inciertacon los diminutoscolonos,cuan-
do cambianel Estrirnónpor el templadoNilo; con variadaslineastrazanpor las nubesuna
letraaladay escribenenel aire con las señalesde su vuelo>,.

23 Cf 1<. Muelíner, De imaginibus símilitudinibusque quae iii Claudiani carminibos
inveniuntur,fliss. VíndabonensesIM 1892, págs.162-163.

Cuatí Filo! Chis.EstudiosLatinos
2000, 18: 137-162

155



Miguel Castillo Bejarano El sitnil de las grullas en la ¿pica clásica

importanciaen el símil de Claudiano.Ingenti clangore (KXctyyj en Homero)
pretendemostrarnosa las tropasoccidentalesfuriosasy rebosantesde ener-
gía cuandose lanzantumultuosamentecontrael rebelde.La menciónde los
pigmeos(pueblode África) sugiererápidamentelas tropasafricanasde Gil-
dón. Además,aunquemoturae le puedehabersido sugeridoposiblementea
nuestropoetapor elpoturaete, Ni/e, grues deLucano,sin embargo,la com-
binacióndel participio (moturae),acusativo(be//a) y dativo (co/onis)sugiere
que Claudiano ha tomado los detallesde Homero; hay una gran semejanza
entreparvis moturaebel/acolonis y úv6pcxrnfloyj.tcztotai 4óvov KW KflP~L
4~épouaai.

En la comparaciónde Claudíanoencontramostambiénalgunosdetalles
tomadosde Estacio:el sustantivo¿¿estiva(y. 475) ha debidode surgir a par-
tir del infinitivo aestivare(Theb. V 16); cl adjetivo tepido aplicadoa ¡Vi/o (y.

476) tal vezprovengadePhariis gerenis(FAct. y 11)o de orbesereno(FAct.
XII 517); aunqueya hemosseñaladoque clangore(y. 475) remontaen últi-
ma instanciaa Homero, la adjetivaciónque presenta(ingeníl clangore) nos
lleva apensaren clangorefugaci(FAct. V 13) y enhilan clangore(Theb.XII
517), queprovienena su vez del virgiliano clamoresecundo(Aen. X 266)24.

Por último, la mayor partede la comparaciónde Lucanotrata sobrelos
diversosmovimientos de las grullas en su vuelo: alineadasen un principio,
trazanvariadasfigurasfruto del azar;posteriormentese aglomeranen confu-
sos círculosy hacendesaparecerJa letra quehabían formado. Pero Claudia-
no, a quienlo quele interesafundamentalmentees destacarla unión del ejér-
cito occidental,no hace menciónen absolutode esa posterior y confusa
dispersiónde las grullas,sino que sólo relata en los dos versosfinales la ali-
neacióny el ordende las avesqueescribenatravésde las nubesunaletraala-
da (vv. 477-478:ordinibus varlisper nubila texitur a/es//itíerapinnarumque
noilá inscribitur ¿¿er). Así pues,el poetaha eliminado de su comparación
aquelloselementosde Lucanoque no le interesaban,a la vez queha tomado
del símil homérico otros que resultabanapropiadospara su contextoy ha
recurrido a algún elementodecorativode los símiles estacianos,pudiéndose
señalartambiénen su comparaciónalgún eco virgiliano como el ya comen-

24 En eí símil de Claudianoaparecela expresiónper nubila (y. 477), expresiónqueel

poeta pudo haberelaboradoa partir de otras que se encontrabanen la tradición como
oupavóOLnpó (II? 1113)0superalta (Theb.XII 515),peroqueinevitablementenoshacepen-
sar enla virgiliana sW, nubibus atris (Ma. X 264),cosaquesin dudabariatambiéncualquicr
lector mínimamentefamiliarizadocon la épicaclásica.
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tadopernubila (y. 477). Puededecirseque Claudianoha reunidoy conden-
sadomagistralmenteen su comparaciónlos elementos,motivosy términos
existentesen la tradiciónde estesímil.

El símil pretendeilustrar launión del ejército de Occidenteasí comosu
ímpetuparalucharcontrael rebeldeafricano.Enardecidospor laspalabrasde
Honorio (cf 15 427-466) y por los presagiosacaecidostras el discursodel
emperador(cf 15 467-471),los soldadosse precipitantumultuosamentey al
unísonocomo las grullas. Son varios los símilesque Claudianodedicaa las
tropasoccidentales(cf 5 120-123;21 320-324;26 408-413;etc.). Con ellos
se proponemostrarun ejército disciplinado,obedientey siempredispuestoa
combatiren favor del emperadory su ilustre caudillo Estilicón.

Una vez quehemosanalizadocadaunade las comparacionessobregru-
lías que encontramosen los diferentesautores,creemosque es el momento
de sacarunaseriede conclusionessobre las característicasde este simil y
sobresuutilización en la épicaclásica:

la) AunqueenHomero encontramostambiéndos símiles(1/. II 459-463
y XV 690-692)en los que las grullas aparecenasociadasa otras aves,con-
cretamentegansosy cisnes,ha sido fundamentalmentela comparaciónespe-
cifica sobregrullasde fi? III 2-7 la queha fijado los elementos,los motivos,
los términosléxicos incluso, a los quedespuéshanrecurrido los poetasépi-
cosposterioresquehan incluido algunacomparaciónsobreestasavesen su
obra. Sinembargopensamosquelos dos símileshoméricoscitadosenprimer
lugarhancontribuidoal desarrollode un motivo real queapareceen las com-
paracionessobregrullas. Nos estamosrefiriendoal de las bandadasnumero-
sasde estasavesen unapraderajunto a la corrientede un río25. A la estan-
cia de las avesjunto a un río se aludeen los símilesde Virgilio (Aen. X 265:
Strymoniaegrues), Lucano(V 711: Stry¡nonage/idum;712:poturae te, Ni/e,
grues), Claudiano (15 476: cuan tepido permutantStrymonaNi/o) y sobre
todo en los de la Tebaida de Estacio, dondeademásde aparecerel motivo
meramentecitado(cf Theb.V 12: ParaetonioNi/o), lo encontramostambién
desarrolladode un modo similar a como lo bacía Homero en las dos

25 Aunqueen el simii deJI. III 2-7hay unaclara alusión a 1» corrientedeun río (cf y.

5: br’ ‘QKecLvoto ~oáwv),es sinembargoenlas comparacionesde II? II 459-463y XV 690-
692 dondese¡nuestraclaramente a las aves en la pradera, revoloteando gozosasalrededor de
la corrienteo simplementealimentándosedemodo apacibleaorillas deldo.
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comparacionescitadas(cf Theb. V 15-16: iarn noteso/mt ¡amnibus et nudo
iuvat oes//varesubHaemo; XII 517-518: iuvat orbe sereno/ contempsisse
nivescifrigora saliereNi/o). Pensamostambiénquela comparaciónde Theb.
XII 515-518,que pretendeilustrar la jubilosa llegadade las madresy espo-
sasargivasal altardeClemencia,ha podidomuy bienteneren cuentael símil
homéricode 1/. II 459-463,dondevemosa las grullas revoloteargozosasacá
y allá y posarseconestruendoen la pradera,símil que ademásintentailus-
trar a los guerrerosaqueosacudiendoa la asamblea.

7’) Motivo fundamentaldel símil es la migraciónde las grullas,queapa-

receya en Homeroy lo encontramosdespuésen toda la tradición. La migra-
ción de la que se hablageneralmenteen las comparacioneses la otoñal, la
que hacenlas grullas huyendodel invierno del norte (de Traciaen concreto
a partir de Virgilio) hacia las regionesmáscálidasdel sur (a Egipto y el Nilo
a partir ya del mismo Homero). Es esta migración la que encontramoscn
Homero (cf 1/? III 4-6: c4 t’ ~ngt oúv ~CIWOVU ~5yov Kcxt &Géa~cnov
o¡.tl3pov, ¡ KX~yyfl ‘tui yt rré-rov’rw sir’ ‘QKgavoio ÓoÚmv, 1 úv6páct
fluyuuiotcn 4»SvovKW KflpCL qépouac.w),Virgilio (Aen. X 265: Suymoniae
grues)26, Lucano (V 711-712: Stryniona sic gelidum bruma pci/ente relin-
quunt/poturaete, Ni/e,grites), Estado(Theb.XII 515-516:Ceupatrio super
a/ta gritesAquilonefuga/oc/ cum viderePItaron; y 517-518: iuvat orbe set-e-
no ¡ contempsisseniveset frigora solvereNi/o) y Claudiano (15 475-476:
grites aestivare/inquunt/ Throcia, cuni tepic/opermutontStryrnona Ni/o). La
únicaexcepcióna estacaracterísticaqueestamoscomentandola constituyeJa
comparaciónde Theb. V 11-16,dondeEstacio, intentandoprecisamenteilus-
trar la marchadel ejército argivo desdeel sur (Argos) hastael norte(Tebas),
ha introducidola variaciónen el motivo, exponiéndonosla migraciónprima-
veral desdeEgipto (cf Theb. V 12: rauco PoroetoniodeceduntogminoNilo)
hastaTracia (cf 7’heb. V 16: nudo iuvat oestivoresub Haemo).

3’) Las comparacionessobregrullas nos hablantambiénde un modo u

otro del volarde las avesen su migración,haciendohincapiétodasen sualti-

simo vuelo y algunasen las variadasfiguras queva trazandolabandada,des-

2& Resulta sorprendentela capacidadde síntesis,la sencillezy la precisiónvirgilianas

para indicarnoscon simplementeel adjetivo Strvn,aniae(adjetivoque ya habíautilizado el
poetaen gcorg. 1 120: Strytnoniaequegrues) quelas grullas provienende Traciay quesctra-
ta portanto de la migraciónotoñal.
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tacándoseespecialmenteel triángulo o lambda (A). Así, hay referenciasal
altísimovuelo de las grullasen Homero(cf 1/. III 3: KXt2Cftl yspúvmvréXst
oipavó6~ irpó), Virgilio (Aen. X 264: subnubibusatris; y 265: aethera/ra-
flan t), Lucano(V 714: ubi percussittensosNotus0/tior a/as),Estacio(Theb.
y 14: sonat avius aether; XII 515: super alto; y 516: tunc aethero /ot¡us
imp/ent) y Claudiano(15 477:per nubilo). En cuantoa las figuras que for-
man las avesal volar, aunqueenuno delos símilesde Estaciohayunapeque-
ña referenciaa la dispersiónde la bandadaen un momentodeterminado(cf
Theb. XII 516: tunc aethera/atius imp/ent),ha sido sin embargoLucanoel
queha desarrolladobellísimamenteestemotivo en su símil, siguiéndolodes-
puésen ello Claudianoque, comohemosseñaladoya, sebasóesencialmente
enaquélparaelaborarsucomparación.El autorde laFarsalia harecogidoen
sucomparaciónprácticamentetodaslas peculiaridadesdel vuelo de las aves
y, comohemosvisto, haintentadoreproducirenel entramadoarquitectónico
de su símil las diversasfigurasquevantrazando:al comienzodel vuelo, for-
masazarosamentevariadas(cf LucanoV 712-713:primoqueyo/a/u / effin-
gunt varias casu mons/ron/efiguras); después,cuandohanalcanzadouna
alturamayor, confusoscírculos(cf V ‘715: confusostemereinmix/aeg/ome-
rantur in orbes)y la desaparicióndel triánguloque va formandola bandada
(V 716: et turbotaperit dispersis/i/tero pinnis). Claudianosin embargo,por
las razonesque ya hemosreseñadoanteriormente,sólo podía incluir en su
comparaciónel triángulo consistente,la lambdasólida y sin alteracionesde
tipo alguno(cf 15 477-478:ordinibus variis per nubila texitur a/es¡ littera
pinnorumqueno/ls inscribi/ur oer).

4~) Motivo esencialen el símil de las grullas es el del graznidode las

aves.Los diferentespoetasépicoshan ido incluyendoen susímil el graznar
de lasaves,conla únicaexcepciónde Lucano,cuyasgrullasvuelanen el más
absolutosilencio,dadoque lo quepretendíailustrar con sucomparaciónera
la travesíasigilosade unasnavesque se esforzabanpor pasardesapercibidas
parael enemigoy lógicamentelos graznidosno podíantenercabidaen tal
comparación.En los restantessímiles vamos oyendo a las aves graznar
radiantesy alborozadas:emitiendosu simple y pulcro graznidoen Homero
(11? III 5: iOvayy~ ‘ucd ya ré’rovtcn); resonandoen Virgilio de un modopro-
fundoy conmovedor,apenasoyéndoseprimeroen la lejanía,haciéndosedes-
puésperfectamenteaudiblesamedidaquese acercan,paraínundarloporulti-
mo todo con su clamor (Aen. X 265-266: dan/ signo grues a/que ae/hero

/ranan/ / cumsonitufugiun/que notos clainore secundo);dejándoseoír en
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Estaciopasajeray fugazmente(Theb. V 13: c/angorefugaci)o con alegresy
exultantessonidos (Theb. XII 517: hi/ori clangore);esparciendoen Claudia-
no un grandiosoestruendo(15 475: ingenti c/angore).En estemotivo cl símil
de Virgilio representasin duda un punto de inflexión: es significativo el
hechode que a partir de Virgilio las grullas siempregraznenen las compa-
racionesconun adjetivo.

55) lUn motivo que aparecíaen Homeroerael de la luchade las grullas

contralos pigmeos(cf fi. 111 6-7: úv8pérnfluyucdoirn 4~¿voV KW KflpU
4épouocw¡ i~épictt8’ dpa‘taL yt Kczldlv ~ipt&t irpo4épov’tcn).Lasgrullas
se presentabanasí como avesagresivasy depredadorasy se equiparabancon
las avesde presa(buitres,águilasy gavilanes).La mayor partede los épicos
posterioresno han incluido en sus respectivascomparacioneseste motivo,
con la únicaexcepciónde Claudiano(15 474: Pendu/apat-vis moturaebe//o
co/onis).Podríamosdecir queel motivo ha permanecidolatentea lo largo de
la tradicióny ha afloradode nuevoen la comparacióndel último de los épi-
cos clásicos.

No puedeseñalarserealmenteningunacausaespecialpor la quela mayo-
ría de los poetasépicosno hayaninsertadoen sus símilesestemotivo. Virgi-
lio ha prescindidode él porqueha elaboradosu bello y concisosímil basán-
dosecasi única y exclusivamenteen los graznidosemitidospor las aves.Es
lógicoque no aparezcaen la comparaciónde Lucano,dadoquese tratade un
símil centradoesencialmenteen el vuelo delas avesy enlas diversasfiguras
que va formandola bandada.Llama la atención a primeravista el hecho de
que un autorcomoEstacio, tan amantede recargary embellecersus símiles
con toda suerte de motivos y detalles,no haya incluido en ningunade sus
comparacionesla lucha entre grullas y pigmeos;pero si examinamossus
símiles un poco más detenidamente,veremosque le resultabaimposible
incluir estemotivo, puesen lacomparaciónde Theb. V 11-16 (la que preten-
de precisamenteilustrar el inicio de la marchade un ejército en direcciónal
enemigo)la migraciónde la que se hablaes la invernal, es decir, la opuesta
a la que hacenlas grullascuandovan a combatircon los pigmeos,y el símil
de Theb. XII 515-518resultaun tanto singulardentrode los símiles de gru-
lías, dado queconél no se ilustra ningunamarchade un ejércitoformado, ni
ningunaotra cosa que implique hostilidado lucha, sino simplementela lle-
gadade las madresy esposasargivas alaltar de Clemenciaen Atenasconel
fin de suplicarayudaparapoderenterrarlos cadáveresde susmuertos.Clau-
diano sin embargo,amantetambiéncomo Estaciode convertirsuscompara-
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cionesen deslumbrantesmosaicosrepletosde figuras y colores,aprovechán-
doseademásde quesetratabadeunaguerrallevadaacaboporel ejércitodel
imperio occidentalcontraunastropasafricanas,no ha dudadoun momento
en insertarel motivo en su símil, colocándoloprecisamenniteen e) primer
versode su comparación.

6~) En la Ilíada el símil de las grullas se utilizabaparailustrar la mar-
chade un ejército en formación,en medio de un gran estruendoy vocerio,
paracombatirconel enemigo.PodemosafirmarqueHomeromarcótambién
enesto la pautay queenlíneasgeneraleslos poetasépicosposterioresinser-
taronen susdiferentesobrasunacomparaciónde grullasparailustrar el ini-
cio de la marchaclamorosade un ejércitoformadoy dispuestoparacomba-
tir. La comparaciónvirgiliana, aunquelo que pretendeilustrar es el clamor
gozosode unastropascercadaspor el enemigo,se insertasin embargoenun
contextodondevemosa los ejércitosdisponiéndoseparala batalla inmedia-
ta. El símil de Lucanoilustra tambiénlamarchade un ejército haciael lugar
dondese vaa luchar, si bienpresentala particularidadde tratarsede un ejér-
cito embarcadoennavesy surcandoel mar. La comparaciónde Theb. V 11-
16 se aplica a un ejército ordenadoy bien dispuestoen escuadronesque
reemprendede nuevo su marchaen direcciónal enemigo.El símil de Clau-
diano siguetambiénen estepunto el modelo homéricoy se proponeilustrar
launión y el ímpetudel ejércitode Occidenteprecipitándosetumultuosocon-
tra el rebeldeafricano Gildón. La única excepciónla constituyeel símil de
Theb.XII 515-518,quese aplicaa la dispersiónjubilosa de un grupo nume-
rosode mujeresal llegar al altar de unadivinidad; en estecasoEstaciopue-
de.haberseguidocomomodelola comparaciónde 1/. II 459-463,dondecon
las bandadasnumerosasde gansoso grullaso cisnesrevoloteandoen la pra-
dera se pretendíailustrar la afluenciade las innumerablestribus aqueasa la
asambleaconvocadapor Agamenón.

7~) Podemosafirmar a modo de conclusión final que la mayoríade

los detalles,motivosy términosléxicos queencontramosen el símil de las
grullas a lo largo de la épica clásicase encontrabanya recogidosen el
símil homéricode It III 2-7 y todaslas comparacionesposterioressobre
grullas se basanen mayoro menor medidaen él. La comparaciónde Vir-
gilio sin embargoha influido en los poetaslatinosposterioresal menosen
dos detalles:
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a) A partir del autor de la Eneldo las grullas no huyerondel invierno
rigurosodeun lugar no específicoe indeterminado,sino queemigra-
ron desdeun río preciso (el Estrimón) y desdeuna tierra concreta
(Tracia),o bien (como en la comparaciónde Theb.V 11-16)pasaron
en estoslugaresel períodoestival.

b) La comparaciónde Virgilio hizotambiénquelosautoreslatinosador-
nasenconun adjetivo los graznidosde las grullas de sus símiles.
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